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S U M A R I O

T b x t o .- E x p l ic a c ió n  de lo» sn- 
p le m e a to s .-  Descripción de los 
grabados. -  Variedades. -  Mas- 
aniello, novela h isiórica , por 
E .  de M irecourt (continua- 
d i n )  ■ -  R ecetas colinariss. -  
R eceta  útil.

G r a b a d o s . -  i  a 3  T rajes d e  p a ­
seo. -  4, 5 y  M antelito para 
te. - 7 .  T ra je  de boda. - 8 .  f a n ­
tasías de lencería. -  9. T raje  de 
niña. -  10. T raje  de sastre, de 

fantasía, para ni­
ña. -  II  a  17. P a ­
norama de trajes 
de playa.

H o ja  d s  p a t r o ­
n e s  n 6 m . 7 4 6 .-  
V a r i a s  prendas 
diferentes.

H oja  d e  d ib d ; o s  
NÚM. 746 -  D iversosy va­
riados dibujos.

F ig u b In  i l u m i n a d o . -
T ra jes  de novedad.

E X P L I C A C I Ó N  
d e  l o e  

S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d e  p a t r o n e s

NÚM. 7 4 6 .- V e s t id o  interior 
para nina, traje de niña, de­
lantal para niño y  chaleco de 
franela. -  V éanse los graba­
dos y  explicaciones en la 
misma hoja.

2. H o ja  d b  d ib u j o s n ú m . 
746. -  Diversos y  variados d i­
b a jo s .-V é a n s e  las explica­
ciones en la  misma boja.

3. F i g u r ín  i l u m i n a d o . 
- T r a je s  de novedad.

I . T ra jts  de tisú listado 
asnl de dos tonos, adornado 
de nn ancho borde de falda y 
tiras d e  paño b lanco. B o to ­
nes de seda azul y  cuello y  
volantes de las. m angas d e  li­
nón orlados de un biesecito 
de seda azul, Som brero de

   ■ paja inglesa adornado de ta­
fetán g lacé  azul y  blanco.

I I .  Traje  de tafetán cycla- 
m en cubierto d e  tul negro

bordado de grandes m otas; solapas, bocam angas y 
borde de falda d e  tafetán negro. Chaleco blanco y 
peto de tn l bordado. Botones de fantasía. Som brero 
de paja negra guarnecido de una plum a de avestruz 
de color cyclam eo.

I I I .  Traje  de tul plegado, sobre viso de seda co­
lor de paja m uy claro. C u ello , bocam angas y  cintu­
rón de tafetán color d e  violeta. G orgnera plegada 
de tul bordado. Som brero de paja de Italia  cubierto 
de tul color de violeta.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a  3. T r a j b s  d b  p a s b o .
I . Traje  de tafetán tornasolado, guarnecido de 

abullonados de la  misma tela y  de botones de cris­
tal. C u ello  de guipur y  cinturón de cuero charolado 
negro. Peto de ta l. Som brero encajado de m u a ig iis  
forrado de terciopelo negro, adornado d e  gnipur 
color de o cre , rodeando la  c o p a y  de nn laso de te r­
ciopelo.

I I .  Traje  de gruesa te la  color de m alva, guarne­
cido de trencilla color de vio leta. Falda abierta a  un 
lado sobre el plegado de la  misma tela. A dorn o de bo­
tones de fantasía. C uerpo iuterior de encaje blanco y 
cinturón de seda color de violeta. Som brero d e  tisú es­
ponja, b lanco, adornado d e  nn penacho negro.

I I I .  Traje  de crespón de china azul coch e, adornado 
de tiras de tafetán blanco con lunares azules. Peto de 
encaje m uy fino. Som t^ eio drapeado de tu l, forrado de 
terciopelo, adornado de un penacho negro y  de grandes 
bridas de terciopelo negro, cayendo sobre los hombros.

4, S y  6. M a n t e l i t o  p a r a  t e  de tela fina, con apli­
caciones de bordado y  calados, que se ejecutan siguien­
do los dibujos que presentam os de tam año natnral. Las 
aplicaciones bordadas se culocarán en ios cuatro átrgu- 
los d el m antelito, bordándolas a l pinm etis, punto de 
cordoncillo y  de arenilla, con sedas lavables d e  tonos 
diferentes Para las tiras caladas se preparan sacando30

hilos de la  te la ; se cuentan cuatro hilos que se separan por una 
brida de puntos ajustados, ocho hilos para a n a  brida de puntos 
de zurcido adornado de piquillos de punto cruzado y  16 hilos 
para e l gran fondo adornado de rosas. L o s hilos se reúnen por 
roedlo de una rueda, cubierta de punto crusado. E l pon to de 
m alla se va formando mientras se hace e l calado, cebando los 
hilos hacia  la  primera b rid a, volviendo siem pre hasta term i­
narla.

7 . T r a je  d e  n o v i a  de m uselina de seda cubierto de tul b o r­
dado. Delantero del vestido de tu l plegado adornado de boto­
nes de encaje. Soberbio; guipar C o lbert, colocado en form a de 
delantal, recogido a ambos lados en forma de panieis sujetos 
por grnpos de flores de azahar. V elo  de encaje y  guirnalda de 
ñores de azahar, descendiendo a un lado a lo largo d el velo, 
adornado de las m ismas sim bólicas flores, e l delantero del 
cuerpo, terminándose en la cintura.

8. F a n t a s í a s  d e  l e n c e r í a - — D elan ta l para niño, de nan­
sú bordado, guarnecido de encajes de V alenciennes y  de finos 
bordados a  la  inglesa. -  D e la n ta l para niño, de percal m uy fino 
adornado de pliegued llos y  de guipur, con volantes p or e l bor­
de d el delantalito y  de las m angas. -  Chorrera de nansú ador­
nada de bordados a la  inglesa y  de im itaciones de encaje. — 
Cuello  de lencería con dobladillo calado y  solapas guarnecidas 
de plieguecillos y  de encaje. — Solapa de lencería con calados y

7 .— T r a j a  «Se b o d a

bordada a l plum etis, con orla de encaje de Irlanda. — Cuel/e 
de lencería, incrustado de entredoses de guipur, con solapas 
flexibles de m uselina, con dobladillos calados, -  Valona  p leg a­
da de m uselina, incrurtada de nn entredós bordado. -  C u ello  de 
lencería bordado al plam etis, con dobladillo calado, orlado de 
una puntilla de V alenciennes, corbata de raso negro o  de un 
color vivo. — Cuello  recto d e  nansú y  encaje, con caídas ade­
cuadas, corbata d e  raso con bellotitas de oro en las puntas.

9. T r a j e  d b  N IA a ,  de seda con listas azules y  blancas, guar­
necido de entredoses de guipur. C u ello , botones, cinturón, bo­
cam angas y  borde de fa ld ad e  terciopelo negro o  azul, y  hebilla 
del cinturón de nácar con  incrustaciones de oro. Som brero de 
M anila, adornado de una plum a-cucbillo negro-azulada.

10. T r a j e  e s t i l o  s a s t r b  de fantasía, para n iña, de jerga  
fina encarnada, con un gran cuello y  bocam angas de bordados 
a  la  ioglesa orlados de p l^ a d ito s  de m uselina. Falda plegada. 
Cbaquetita adornada d e  botones. T o ca  de seda tornasolada.
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orU da de una graciosísim a corona de tosas j  de un plegado de 
roDselina.

II  a  17 . P a n o r a u a  d b  t r a j b s  d e  f l a v a .
I. T r a jt de casino de crespda de C hina blanco, guarnecido 

de grueso gu ip u i: única de raso aaul noche diapeada m uy bajo 
en forma de paniers. Cu ello  flexible de encaje. Cintnrdn y h ie­
res de raso. G ran  som brero encajado de m uar, forrado de ter­
ciopelo, adornado de un gran lazo de tafetín  tornasolado,

I I ,  Traje, de seda listada azul y  negra, guarnecido de ta-

IV . T ra je  de cachem ira de seda color de m alva, con cuerpo 
y  túnica drapeada y  recogida, de m uselina estam pada y fondo 
color de malva- Punta d el delantero y cinturón, de terciopelo 
negro. A dorno de botones de cristal y  pañoleta de linón orlada 
de encaje- G ran sombrero forrado de terciopelo negro, guarne­
cid o  de un penacho-

V , Traje  de m uselina, con chaquetita y  borde de falda de 
tafetán tornasolado asul y negro. Cu ello  de guipur orlado de 
un volantito de m uselina, que adornan tambión la  chaquetilla

y  las m angas. Cinturón de raso. 
Som brero de paja inglesa guarne­
cido de una gran rosa y  de bridas 
de terciopelo.

V I. Traje de hechura de sastre 
de fantasía, de lana a cuadros de

^  ^  sndn verdes y  blancos, adornado
^ paño verde. Solapas flexibles

( A  y  cuello aplicado de terciopelo
y /  verde. Cinturón de terciopelo y

botones de fantasía con presillas. 
T o ca  de tisú esponja con borde 
de paño verde, guarnecido de un 
penacho negro.

V I I .  T ra je  de raso flexible 
gris claro adornado con un de­
lantero y una pañoleta de muse­
lina blanca con entredoses de en ­
caje fino. Cinturón de terciopelo 
negro. Som brero grande drapea- 
do de terciopelo negro adornado 
de un penacho.

V A R I E D A D E S

8  — F a n t a s í a s  d e  l e n c e r í a

fetán blanco y  de botones de cristal con presillas de seda. Peto 
d e  tul con delantero de guipur. Som brero de muar negro, con 
copa redonda cubierta de volantes de encaje y  adornada de un 
cnellecillo  de encajes plegados.

I I I .  T ra je  de fu U id  blanco plegado y  túnica de fulard con 
lanares encarnados adornado de trencilla  encarnada sobre bie- 
ses de tafetán blanco. C inturón de tafetán encam ado y peto de 
tnl plegado. Som brero de gruesa paja, orlado de terciopelo en­
carnado y guarnecido de una plum a d e  avestins colocada en 
forma de penacho.

L a e  a r r u g a s

U n o de los signos inequívocos 
de que en la  m ujer principia el 
periodo del ocaso de la  herm o­
sura, es la  serie de aiiugas.

N ad ie queriia  tenerlas; ellas y  
las canas son el anuncio de la  ve­
jez . L a s  arrugas afean aún más 
que las canas, pues a m uchas és­
tas adornan, y a  que les <caen> 
muy bien: las arrugas estropean 
e l rostro más perfecto.

L o s que tenemos edad, no que­
remos aparentarla dem asiado, las 
mujeres principalm ente. Quien a 
los veintiocho años parece tener 
cuarenta, como de cuarenta se la 
estim a, y  andando; y  a l revés co- 
m o de veinticinco a  la  que los 
aparenta, aunque cuente treinta 
y  dos.

H ay que evitar la  m aldita arru­
ga, L a  cana se tiñe, y  psrece que, 
dentro de poco, será posible a 
todos evitarla por m edio de los 
rayos X  o  los Z ; la arruga... y a  es 
otra cosa, H oyuelos a los veinte, 
arrugas a  ios cuarenta, se decía 
antes; hoy las arrugas se hacen 
esperar un poco m enos. C avila­
m os más, Lucham os con mayor 
energía. ¿Podríamos com batir y 
prevenir tam bién la  arruga?

L a  arruga más v isible y  honda 
es la  d el entrecejo, propia de los 
que mucho piensan, eslndian y 
luchan; tiene, generalm ente,a sus 
lados, otras dos menos profundas.

H ay otras arrugas menos c o ­
munes; las de las sienes y  las ho­
rizontales de [a frente son pro­
ducto de la  tristeza y  la  adversi­
d ad . L a s  arrugas de la  vejez se 
forman en torno d e  ios ojos y en 
las comisuras de la  boca, subien­
do basta los lados de la  naris.

¿Cómo com batirlas todas? N o 
hay m edio seguro; pero... o iga­
mos a los especialistas.

Para las pieles finas y  satina­
das, lo  mejor es e l masaje con el 
pulpejo de los dedos; abrir los 

poros de la  p ie l de m odo que absorba cierta cantidad de g r̂asa 
que llene los surcos. S e  d a  un baño de agua caliente a l rostro 
(agua boricada es la  m ejor) con ana esponjilla, por un tato. 
L u ego  se practica el m asaje. E sparcid entonces una capa de 
buena crem a por la  piel y  dejad que sea absorbida; luego otra 
que escurriréis con los dedos ligeram ente. L a  piel absorberá la 
crema y  las arrugas irán desapareciendo. E sta operación todas 
las noches.

El cóldcieam  es U  m ejor crem a y  debe estar liquida cuando 
sale de la  capa del masaje (la  segnnda), para lo cual se la  ca-

6 . — T r a j e  d e  n i ñ a

lienta al baño de m atía  un poquito, E n  el m asaje los toques 
deben set rápidos y  ligeros, para que la  piel no se irrite ni aun 
se ponga encarnada, pero que absorba la  crema.

¿N o ceden las arrngas a este sistema? H ay que recurrir a la 
tira de te la  enyesada que se coloca de m odo que m antenga la 
piel tirante a lli donde están las arrugas.

L a  aplicación es fácil. L a s  cintas, m ojadas, se  pegan a la 
piel, habiéndolas pnesto antes tirantes con la presión de loa 
dedos en opuesto sentido cada uno. A I  principio se deben te ­
ner poco rato, para que la  piel no se irrite. Cuando se h a  acos-

1 0 . — T r a j e  d e  s a s t r e  p a r a  o i ñ a
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tam brado, las cintas se tienen puestas toda la  noche tres veces 
por semana.

H o y em plean muchos e l procedim iento eléctrico; da buenos 
resultados, U n a  de las im perreccionesm isgenerales en los ros­
tros femeninos, es sin  d u la  la  existencia del vello , m ás 6  me­
nos pronunciado.

A  su presencia todos los d em is encantos, si no desaparecen 
en absoluto, por lo m ecos se atenúan; parece como que se 
eclipsen, A  la  delicadesa de tonos y  líneas, sucede cierto am ­
biente hom bruno que desnaturalixa e l rostro, dándole im po­
nente severidad.

H a y  que evitar, por tanto, a todo trance, e l desarrollo del 
ve llo , que, cuando no es excesivo , cuando no pasa d el <suav{- 
sim o y  dorado vello  d el m elocotón», com o d ed a  un poeta, pne- 
d e  ser un atractivo d el rostro, pero que fácilm ente se convierte 
en lo d o  lo  contrario.

E l agua fría o  tem plada, mucha agua, lim pieza, no entriste­
cerse, no trabajar dem asiado, huir de las temperaturas extre­
mas y  de los cam bios bruscos, alim entarse sin exceso ni esca­
sez y  de comidas sanas y  fáciles de digerir, m uchas manzanas. 
¡O b i ¡L as manzanas! son un anxiliar grande de la  belleza; lo 
d ice  la  Patti; fruta ftesca, ejercicio, buena higiene y  la  vejez 
retardará bastante sus desagradables signos exteriores: es pro­
bado.

E l  c o l m o  d e l  a n u n c i o

¡Ce-ha», de X angae, publicaba hace poco el siguiente anuncio:
< Las m ejores bom bas de mano se venden en X angae, lo 

m ism o al por m ayor que a l d eta lle , y  siem pre en condiciones 
ventajosas,

> Variadisitno surtido a disposición de los señores clientes, 
con gran des fa cilid ad »  para el pago.

> Rebajas de consideración a  los que adquieran desde diez 
bom bas en adelante.

> Se necesitan agentes y  representantes de nuestros produc­
tos en toda China.

»Estas bombas puede ntilizarlas cualquiera, por ser facilísimo 
su m anejo, dándose gratis lecciones a  los principiantes.

>Ed  nuestros grandes alm acenes pneden verse pruebas pal­
pables de la  eficacia de nuestros renombrados productos, cons- 
truidc» con explosivos de gran potencia.

>¡Las bom bas m qores son tas alemanas!»

U n  b a n q u e t e  d e  p e r r o s

L o s  periódicos neoyorquinos publican humorísticas inform a­
ciones d el banquete canino celebrado en e l hotel Vánderbilt.

D ich o  banquete fué ofrecido -  según decían las invitaciones
-  p or e l perrito chino V i-S in , perteneciente a  la  archimillona- 
ria señora H óllan d. E n ana reciente exposición canina dicho 
perrito V i-S in  obtuvo el primer prem io.

Sabedor de ello  Plerpont M organ, ofreció a  la  dueña de Vi- 
S in  por éste, la  friolera de 30.CXX) dólares. L a  señora H ólland 
contestó diciendo que no d aila  su perrito por todo el dinero del 
m nndo.

E n tre  los m illonarios de la  Q uinta A venida púsose de moda 
tener perritos chinos. Y  éstos alcanzaron en e l m ercado de pe­
rros de N ueva Y o rk  precios extraordinarios.

P a ra  celebrar el triunfo que supone haber ganado e l primer 
prem io de la  exp oú ción , V i-S in  - e s  decir, su tiquísim a dueña
-  invitó a  un banqnete a sus perrunos amigos,

A  la  hora indicada llegaban a l hotel V ánderbilt, ataviados 
lujosam ente y  eo brazos de sus dueñas, la  c i t a n t e  perrita W in , 
el elegante perrito E h r -S in ,  la  seductora F a h -S in , el grave 
cao  iV u 'T in g -F a n g ,  e l lindo P in -K » e  y  otros perritos de raza 
ch in a  no m ecos distinguidos y  aristócratas.

Sentáronles en pequeños y m u n ífico s  sillones, constrnidos 
a d  kot para el banquete, y  se  ies sirvió un suculento menú  en 
platos de oro y  plata.

D ich o  m enú  era com o sigue;
Consom m i O e n -T e n -P a n g . -  Pichones asados Y a n g -T se -  

K ian g. -  Lengnados salsa Pekfn. -  Guisantes Pei-H o. -  Jamón 
en dulce N a n -K in .— H elado D ra g ó n ,— Quesitos H ong-K ong.
-  D ulces a  la  K o to . -  V inos Johaonisberg, BorgoBa, Burdeos, 
Cham paña, Licores-

C ad a  perrito tenia detrás a  su am o o  am a, qne le  servia am o­
rosam ente y  le  escanciaba lo s vinos y  licores en copas de cin ­
celada plata.

Cuando fué descorchado e l cham paña, la  señora H ólland 
brindó en nom bre del anfitrión. T o dos los perruoos comensales 
contestaron con elocuentes ladridos. E l coste d el banquete ha 
Bseendido a siete m il quinientos dólares.

L o  q u e  s a n a n  l o s  a c t o r e s

Con  m otivo de haber sido eontralado en los Estados U nidos 
con  ú n c o  mi! duros sem anales el actor H árry  L iu d e r  se ba 
hablado estos dias en Inglaterra de las grandes cantidades que 
cobran ios actores y  actrices que van a A m érica.

M r. W illiam  G llle th , de fama m undial, ha hecho varias for- 
tnnas com o actor y  com o dram aturgo. Sus emolum entos suelen 
ser quinientos duros sem anales y  la  m itad de los beneficios, y  
sdem ás en una sola temporada ha l ib a d o  a cobrar cien mil 
duros de derechos de autor.

D á vid  W ájfieid , otro autor famoso en el extranjero, cobró 
en una terporada 30 2 .0 C O  duros de sueldos y  participación en 
io s beneficios de su principal éxito  E !  maestre de música.

E l actor más en boga en los Estados U nidos, John D r e v

ganó 86.000 duros en su últim a tournte, y  Francia W ilson, po- 
pularlsimo en la  ópera cóm ica, ganó 60.000 duros en cuarenta 
sem anas de trabajo.

W illiam  H . Crane, percibió 66.000 duros d e  participación 
en los beneficios, amén de 500 sem anales de sueldo en una 
to u m íe  de cincuenta sem anas, representando E l  padre y  los 
hijos.

D e  las actrices, la  que m ás cobra es M iss M aude Adams. 
E ste año está contratada por cuarenta semanas a razón de mil 
duros sem anales, y  una participación en tos beneficios. C on  la 
obra L o  que sa ien  las m ujeres ganó e l año pasado m ás de
200.000 duros.

M iss R ose Stahl cobró entre sueldo y  beneficios cerca de 
m edio m illón de duros con la  obra L a  señora d el coro, y  Miss 
E th el Banym ore sacó 50.000 duros y  500 sem anales represen­
tando una tem porada Lady Fredtrick.

A h o r c a d o s  p o r  c u m p l i r  s u  p a l a b r a

Lo s yanquis llevan m uy lejos el respeto a  la  palabra dada. 
L a  historia que vam os a referir, procedente de T ex as, parece 
increíble, aunque es rigurosam ente auténtica,

J . Spéncer y B oke Sm ith  son dos capitalistas que viven  en 
una pequeña población llam ada M ay , situada a  unos cuarenta 
kilóm etros de B rów nw ood, en el E stado de Texas.

E l año pasado, por esta época, hubo reunión de accionistas 
de una linea de ferrocarril qne debía reunir M ay con San Fcan 
cisco, y , como suele suceder m uy a  m enudo, los concurrentes 
no llegaban a  un acuerdo. L o s  trabajos no avanzaban, y  en  el 
calor de la discusión Spéncer y  Broke Smitfa exclam aron:

— ¡N os dejaremos ahorcar si la  línea está terminada dentro 
de un año!

Tom óse buena nota d e  sns enérgicas palabras, y  un año des­
pués la  línea estaba term inada, por cuya razón Spéncer y  Smith 
debían ahorcarse.

Para hacer las cosas con form alidad, fueron juzgados por un 
tribunal im provisado. M . W , N ixon, vicepresidente de la  com ­
pañía de ferrocarriles de F risco , desempeñaba las delicadas 
funciones de presidente. L a  acusación era terminante, y  ¡os de­
bates fneron m uy cortos, porque los propios acusados recono­
cieron de buena fe las palabras pronunciadas un l o a n t e s .  Con 
tono patético, M . L u is  W órlham , abogado, trató de defender 
a las dos victim as de su im previsión, pero el m inisterio público, 
personificado por M , Páddock, reclam ó flemáticamente la  apli- 
eación de la  pena pedida por los inculpables.

L a  sentencia fué pronunciada y  sólo restaba ejecutarla.
U n a  tarde en presencia de 3.000 personas reunidas para tan 

rara circunstancia, los dos condenados subieron a l tablado del 
patíbulo con la  sonrisa en los labios. E l patíbulo estaba ador­
nado y  pintado con los colores ro jo  y  azul, com o para una 
fiesta.

Tranquilos y  serenos los dos condenados se dejaron pasar el 
nudo fatal alrededor d el cuello , sin  que sus sem blantes denota­
sen el m as pequeño signo de debilidad y  a l fin se abrió la 
trampa con un golp e seco y los ahorcados cayeron suavemente 
a l suelo.

L a  prueba había salido bien. S e  había querido ver hasta qué 
punto llevaban e l respeto a su palabra los accionistas intransi­
gentes y  quedó plenamente dem ostrado que sabían cum plir lo 
que decían. Term inada la  ceremonia un tanto m acabra, los 
acusados y  los acusadores fneron a  un banquete preparado al 
afecto.

L a  v e l o c i d a d  d e  l o s  a c i m a l e a

E l sabio zoólc^o John Obsbausen ha resuelto el problem a de 
la  velocidad de los animales.

Según las investigaciones de este profesor, e l avestruz es el 
anim al m ás rápido d e  todos ios que saltan o  corren, puesto que 
puede recorrer en treinta segundos la  distancia de 1.604 metros, 
velocidad qne equivale a  175 kilóm etros por hora. C laro  está 
que semejante andadora durante este tiem po es im posible de 
resistir.

E l caballo  anda al paso un m etro por segundo; al trote, 3,20 
y a l galope, 13,40, por término m edio. L a  misma distancia pue­
de alcanzar el león en igual tiem po y en estado libre.

L a  liebre huye, durante e l primer m inuto, a  la velocidad de 
1.08a metros por hora. L a  jirafa corre a  razóo de 15 metros; 
y  e l canguro y  e l antílope saltan a  3,30 y  3,50 de a ltara  por se­
gundo respectivamente-

Lo s perros de pastor y  los ordinarios de caza suelen correr 
de 10 a  12 m etros por segundo, m ientras qne los galgos y  de­
m ás congéneres pueden' alcanzar basta  20 y  22 metros en el 
mismo espacio de tiem po.

Los topos, cuyas galerías subterráneas han llegado a tener 
más de 50 metros d e  longitud, corren en ellas a la  velocidad de 
m etro y  m edio o  dos n e iro s por segundo, en tanto que al exte­
rior llegan a  tres metros.

E l drom edario puede aodar durante seis horas a  razón de 
nneve kilóm etros, John O bsbansen cita  com o dato carioso el 
caso de un dromedario d el sultán, que, en menos de doce ho­
ras, sin descansar nn sólo  m om ento, llegó a recorrer la  friolera 
de 186 kilóm etros.

E l buey camina a razón d e  50 centímetros por segundo.
£1 elefante m arcba a  z .35 m etros por segundo, con una car­

ga  apropiada para seis caballos, y  en su más rápida carrera sólo 
puede alcanzar a  5,50 metros.

Por últim o, los aninsales menos veloces son el camaleón y la 
tortuga, qne sólo  recorren algunos m ilímetros por segundo.

E l  g ’a b i n e t e  d e  l o s  b e s o s

L a  princesa A bam elek-L azarew , de F lorencia, pertenecien­
te a  la  casa rusa de D em ido ff posee el cboudoir» más curioso 
del m undo, por la  índole de su decorado.

E l gabinete está en la  lam osa v illa  de Pratolin, en las afue­
ras de F loren cia , cerca de F iésole , y  todos sus cuadros, sus 
m uebles, sus lámparas y  sus ornamentos representan algo del 
arte de besar. E n loa respaldos d e  las sillas se  ven angelitos 
besándose, y  los candelabros representan parejas de palomas 
juntando sus picos.

E l tim bre eléctrico que h ay encim a de una m esilla lo cons­
tituyen dos preciosas figuritas de aldeanos cnyos labios al ju n ­
tarse bajo la  presión de los dedos producen e l contacto eléc­
trico.

Los cuadros son todos de escenas históricas y  novelescas del 
beso. E stá  a llí  la  despedida de R om eo y la  de M aría Estuardo, 
el beso de Lanzarote y  G inebra y  el de Francesca de R ím ini y  
Paolo.

E n  los almohadones de tapiz de seda aparecen escenas m ís­
ticas d e  am or. L a  princesa ha pasado vatios años reuniendo 
estos trofeos d e  Cupido.

DVi: S  _ A  2 sT I E 3 3_, L  O

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E .  d e  M i r e c o u r t  

(  C o n tin u a c ib n )

-  lA b ! |Es un sueño... un sueño horrible!
- ¡ H i j a  mial.. ¡B en d ito  sea  D ios!.. V u e lv e  en ti y

tranquilízate... E s preciso  partir.
-  ¿Partir? repitió  la jo ve n  m irando al virrey.
-  S í, porque e l peligro es cad a  vez m ayor; ya  he 

d ad o  las órdenes necesarias, y  habrá en e l m uelle 
una b a rca  preparada. E l co n d e  de B ad ajo z y  mis 
cham belanes, q u e son m uy fieles servidores, están 
dispuestos a  seguirte, y así vas a dirigirte sin tardan­
za a la  escu adra de don Juan Fernández.

L a  jo ve n  había escu chado a  su padre tem blando.
R eu n ió  en un instante todas sus fuerzas, y  excla ­

m ó  con  resolución:
-  ¡Jamás, padre mío!.. ¡Jamás!..
- ¡ Q u é  dices! L os am otinados están a  nuestras 

puertas, y  tal vez llegarán aquí m uy pronto.
-  M i d eb er m e ordena participar d e  vuestros pe­

ligros.
A l decir esto, h izo  un gesto im perioso. T o d o s los 

testigos de esta escena desaparecieron, p erdién dose 
en las antesalas.

-  Isabel, hija m ía, d ijo  el duque, no resistas más... 
yo  te  lo  suplico; porque e l tiem po urge, y el co m ba­
te va  a renovarse m ucho m ás sangriento e  im pla 
cable.

-  ¿E s, pues, e l p ueblo  el q u e  vence? preguntó Isa­
bel co n  ansiedad.

-  S í; pero tenem os el C astillo  N uevo: en é l vo y a 
encerrarm e para bom bardear a N ápoles. ¡Q u e  tiem ­
blen!

-¿ B o m b a r d e a r  a  N á p o les, padre m ío? E s un 
crim en.

-  ¡Q u é escucho! gritó  e l duque d e  A rco s, cuyas 
ce ja s  se fruncieron. ¡M i hija se hace con tra  m í, p ar­
tidaria de la insurrección!

-  H a c e  m uy p o co  tiem po hablabais de suplicios. 
¿O lvidáis la terrible responsabilidad en q u e  incurri­
réis para co n  D ios, cuan do os pida cuen ta  de la san­
gre  derram ada, y  de la q u e  pensáis derram ar de n u e ­
vo? E l p ueblo  h a  sufrido m ucho; se le ha reducid o  a 
ese extrem o funesto q u e  deploro; se ha ap licad o  el 
fuego a  esa m ina q u e  a cab a  d e  reventar. ¿Creéis te­
ner por ventura e l  derecho d e  castigar?

-  ¡Isabel! con testó  e l duque procurando con ten er 
su cólera, ¿te he m andado llam ar para seguir tus con  - 
sejos o  para que m e des lecciones? E s  im p o sib leq u e  
perm anezcas en N ápoles, o  que m e sigas a l C a stillo  
N u evo , y  así debes dirigirte al puerto. D o s batallo­
nes d e  m i guardia te servirán d e  escolta, y cuando 
llegues a l buque de Fernández, estarás en com pleta 
seguridad. S Í co n sigo  dom ar a los rebeldes, volverás 
a  m i lad o; si e llos triunfan p>or com pleto  irás a E s ­
paña a  decir a  nuestro rey F elip e  I V  q u e he muerto 
p o r co n servar in tacto  su  poder.

-  ¡Padre m ío! ¡P adre mío! ¿N o sería m ejor co n ce­
d er a lgo  a  e se  pueblo? ¿A  q u é  fio prolongar una lu­
cha im pía?

-  ¡C onceder yo! ¡H um illarm e! ¡H um illar a l rey mi
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señor ante unos rebeldes que solicitan con  las armas 

en la  mano!
-  ¡Se lo s ha ob ligado a  em puñar esas armas!
-  Basta, d ijo  e l virrey co n  severo acento. L a  extra 

vagante p o lítica  y  sensibilidad nerviosa de una m u­
jer n ada im portan  en tan grave asunto. V a s  a partir.

-  N o , padre mío, no, repuso Isa b el con  frialdad; 

DO partiré.
-  ¡Estás loca!
-  H e  tom ado esa resolución.
-  ¿Ignoras q u e  p ued o obligarte  a  ello?
-  V eré  por la  prim era vez que mi padre em plea la 

violencia  para conm igo.
E l duque consiguió  reprim ir su irritación, y repli­

có  con  calm a:
-  ¿Por q u é  te  em peñas en disgustarm e d e  ese m o ­

d o, y  te  resistes al cum plim iento d e m is deseos, cuan ­
d o precisam ente n ecesito  m ás q u e nunca de todas 
m is fuerzas y  d e  toda m i serenidad? Isab el, m i que­
rida Isabel, tiem blo a l pensar q u e  cad a  m inuto que 
transcurre puede causar tu desgracia. V ete , vete  a 
encon trar a  Fernández: es tu  prom etido, y el único, 
después de tu padre, que d e b e  defen derte  y velar 

por ti.
-  ¿M i prom etido? E n  efecto, ya sé que habéis te 

n id o  a  bien  disponer de m i suerte: pero... ¿y si no 

a m o  a ese hom bre?
-  ¡Isabel!
-  Si no le am o , repitió  la  jo ven , sosteniendo sin 

tem blar las irritadas m iradas de su padre, ¿m e o bli­
garéis a  darle m i mano? ¿M e condenaréis a una eter 
na desesperación?

-  ¿V por q u é no m e has d ich o  eso antes de ahora? 
¿Por qué aprovechas esta hora fatal para sem ejante 
revelación?

-  N u n ca m e habéis con su ltado acerca de vuestras 
intenciones...

-  U n a  hija respetuosa debe aceptar la  e lección  de 

su padre.
-  Sí; cuan do la elección  no acarrea su desgracia.
-  M e obedecerás, Isabel, gritó e l duque de A teos 

fuera d e  sí.
-  Señor...
-  D igo  que m e obedecerás; no se trata h o y  de 

m atrim onio, y  ya m e explicarás en otra  ocasión los 
m otivos de tu negativa, para que pued a apreciarlos. 
Entretanto, m ira en don  Juan  Fernández un am igo 
d e  nuestra fam ilia, a  cuyo  lado  te envío  para sus­
traerte a lo s peligros q u e te  am enazan.

-  O s p ido, padre m ío, q u e  n o  m e obliguéis a re­
petiros por tercera vez q u e  m i resolución es in m u­
table.

- ¡ P o r  todos los santos d e l c ie lo ! exclam ó e l d u ­
q u e  oprim iendo con  furia el brazo d e  su hija; ¡parti­
rás ahora m ism o, desgraciada!..

-  ¡P adre m ío! olvidáis q u e so y una mujer.
A vergo n zad o  el duque de su brutalidad, retiró la

mano.
-  D am e al m enos algun a tazón q u e  justifique tu 

terqued ad, la  dijo.
E lla  le m iró frente a frente, y costestó:
-  M e llam o Isab el d e  A rco s; el honor del virrey 

d e  N ápoles es precioso  para m í, y m e qu ed o  a  su 
lado para q u e  la historia no diga algún día: «T en ía  
un  corazón duro, un alm a sin piedad, q u e  h izo  morir 
e n  e l últim o sup licio  a  m uchos desgraciados, a  quie­
nes e l ham bre y la m iseria im pulsó a rebelarse.»

-  ¿Es cuan to  tienes q u e  exponer?
-  S í, señor; a l o íros proferir am enazas crueles, he 

perdido  e l con ocim ien to; pero después de haberm e 
recobrado, h e  h ech o  firm ísim o juram ento de perm a­
n ecer jun to a  vos, para oponerm e con m is ruegos y 
mis lágrim as a  una venganza tan inicua co m o  bár­
bara.

E l virrey to có  la  cam panilla sin con testar a su hija.
A l punto entraron el co n d e  d e  B adajoz y  los ch am ­

belanes.
-  ¿Q u é ocurre de nuevo? preguntó e l duqu e.
-  Señor, se  organiza una resistencia  vigorosa, y 

todo hace creer que triunfarem os d e  la  insurrección.
- B i e n .  ¿H abéis com un icado m is órdenes a las 

tropas?
-  S í, señor.
-  ¡N i tregua ni perdón! Si ca e  en nuestro p o d er el 

jefe  de los rebeld es, q u e  n adie le  toque a un  cabello , 
porque ese hom bre pertenece a l verdugo.

-  ¡P adre mío! ¡Padre m ío! E so  es infam e, gritó  Isa­
bel dando un paso hacia  e l duque.

-  Y a  lo  oís, caballeros: la  rebelión  se halla en to ­
das partes, hasta en el seno de m i fam ilia. D o ñ a  Isa­
bel de A rco s  se n iega a  trasladarse a  la  escuadra de 
don  Juan Fernán dez, en tanto que triunfam os d e esos 
m alvados. ¡A van cen  m is guardias, y  sálvenla a  des­
pecho suyo!

V ein te  so ldados entraron al m om ento en e l salón, 
y a una señ a d e l d u q u e d e  A rco s  cercaron  a la joven.

Isa b el se  encaró con los más inm ediatos, y  lo s m i­
dió con  la  vista  desdeñosam ente.

T o d a  su sangre española se rebeló  contra aquella 
violencia, y  sacan do del p ech o un co rto  puñal de 
boja d e  T o le d o , exclam ó:

- ¡A tr á s ! .,  e l prim ero que se m e acerque, caerá 
m uerto.

L o s  guardias retrocedieron.
A l m ism o tiem p o estalló  por el lado  d e l golfo una 

deton ación  espantosa, horrible, sem ejante al estam ­
pido de cien  cañon azos reunidos.

T o d o s  se precipitaron a las ventanas: en vez del 
b uqu e, a cu y o  bordo quería el duque d e  A rco s e n ­
viar a  su  hija, só lo  se d iv isó  un inm enso foco  de 
hum o, q u e  el vien to  com enzaba a  disipar elevándolo 
hacia  las nubes.

In stan tán eam ente se levantó la tapicería  con  vio  
lencia, y don  Juan Fernán dez apareció  en el um bral 
d e l salón del C on sejo .

X I

E l  a b o r d a j e

E l m arinero a quien  e l je fe  del pueblo había e n ­
com endado e l cuidado d e  atacar la  escuadra, se lla ­
m aba G enaro.

E ra  un  hom bre de treinta años, endurecido por el 
trabajo, robusto y m usculoso com o un atleta, aficio 
nado al p eligro , de m alas pulgas, pendenciero, y  muy 
a propósito  para rom per la  cabeza a  cualquiera, o  para 
hacer q u e se la  rom piesen a  m enudo.

N o  p odía  M asan iello  h aber e legido  caudillo  mejor.
E l  co loso  esco gió  entre la  tropa victoriosa  d e l m er­

cado doscien tos hom bres que debían  acom pañarle 
en su exp ed ición . C o n o cía  personalm ente a todos los 
la tia ro n i  de  N ápo les; d e  m odo q u e enganchó sin v a ­
cilar a  los p illos m ás redom ados y a  los perdonavidas 
m enos escrupulosos, prefiriéndolos para la com isión 
delicada que a cab ab a  d e  obtener, porque hacia ellos 
le arrastraban su natural afición y sus sim patías.

G en aro , co m o  se com placía  en asegurarlo, tenía 
una cuen ta  m uy larga y m u y em brollada que ajustar 

con  el diablo.
B a n d id o , p illo  de p laya y  m arinero en una pieza, 

e jercía  indistintam ente estas tres profesiones diver 
sas, co n  arreglo  a  las ganancias que le producían y a 
las probabilid ades q u e  tenía d e  em plear su daga. 
A go b iab a  su  con cien cia, entre rapiñas, robos form a 
les, expedicion es a m ano arm ada, profanaciones de 
m onasterios y  puñaladas, dadas o  recibidas, un  peso 
enorm e, q u e  ningún otro  hu biera p o d id o  resistir.

P e to  ningún cu id ad o  le oprim ía. B ebía, co m ía  y 
dorm ía co n  la  tranquilidad más envid iable  d e l m un­
do; d isfrutaba la m ejor salud d e l reino, y  con taba 
siem pre con  la  protección  d e  su patrono San Javier, 
para arreglar lo s negocios concernientes a su alma.

D esp u és de haber reun ido su gente, aban donó G e  
naro la  plaza del M ercado, atravesó la  puerta d e  la 
M arina, y  ba jó  a l em barcadero.

A llí  se rascó nuestro héroe la  oreja.
H allábase  enfrente d e  la  escuadra, q u e se co m p o ­

nía de cuatro  velas, a  saber: del buqu e alm irante, 
poderoso n avio  d e  línea, q u e  enseñaba sus tres h ile  
ras de cañones por las portas, lo  m ism o que e l perro 
legítim o d e  T erran o va  enseñ a sus dientes entre las 
quijadas; de dos galeras finas, ligeras y coquetas, ar 
m adas de culebrinas, y por últim o d e  un gran ber­
gantín q u e se  balan ceaba en m edio d e  ellas, com o 
un  burgom aestre holandés entre dos com adres avis 
padas y risueñas.

E l b e ^ a n tin  con ten ía  los trescientos mil ducados 
d e  Fernández.

E ra  el m ism o que había cautivado e l corazón de 
C o rcellí durante su p lática  con  M asaniello en el V e  
subió.

A u n q u e  los tres buques d e  guerra estaban encar­
gados de dar co n vo y  al bergantín, n o  se hallaba éste 
enteram ente desprovisto de m edios d e  defensa; lle­
vaba en sus costados, adem ás de los toneles llen os 
d e  oro , gruesas piezas de artillería y con siderable n ú ­
m ero d e  balas.

L o  q u e más deseaba G en aro era arm ar una zam ­
bra d e  m il dem onios; p eto  no quería  h acerlo  sin q u e 
e l resultado d e  la cham usquina fuese apresar e l ber­
gantín: por eso estaba im aginando e l m edio de a c o ­
m eter con tra  é l con  la  m ayor seguridad posible.

V iv ís im a  fué su satisfacción al ver q u e  e l n avio  y 
las galeras desplegaban sus ve las a l viento, y  se d iri­
gían hacia e l extrem o del go lfo , con  e l o b jeto  sin 
d u d a  d e  dar algunas bordadas para aprovechar la 
fresca brisa d e l N oroeste.

E l bergantín  perm aneció anclado, con  tanta pere­
za co m o  un procurador después d e  haber com ido 
opíparam ente.

E ra  sin em bargo prudente desconfiar d e  aquella  
m ole enem iga, q u e podía saludar a  G en aro  con una 
andanada, echarle a p ique dos o tres lanch as, y  d e s­
ordenar las restantes.

H a b ía  aquel d ía  en e l puerto  un  enorm e lanchón 
carg ad o  de heno, que había llegado de C ap ri, y una 
d ea  lum inosa cruzó p o r la  m ente d e  G en aro.

A l p u n to  dispuso su plan d e  ataque.
-  ¡H ijos m íos, m alditos d e  Satanás, queridos del 

alm a! gritó  a los suyos, ya  ha llegado el instante; des­
pachem os.

L o s  lazzaroni c.o u K&qzs a desatar las am arras de 
las barcas.

- ¡ E h l . .  ¡D iá v o lo !  N ad a  de eso, d ijo  e l coloso. 
T en em os otra cosa m ejor que nuestos cascos de nuez. 
Seguidm e.

S e  d irig ió  h a cia  el lanchón, a cu y o  propietario in ­
tim ó la orden, en nom bre de M asan iello , je fe  del 
pueblo, de q u e  desem barcase, entregase e l carga­
m ento, sin m urm urar, sin pestañear, sin dar a enten ­
der q u e  obedecía d e  m al talante, so pena d e  perecer 
a  fuerza d e  arponazos, y de ser co n vertid o  en pasto 
d e  los peces d e  la bahía.

(  Continuará)

Sederías Suizas
franco d e  A duan a á  dom icilio

I P e d id  IA» m u e stra *  de nuestras novedades enl 
negro, blanco ó color : T a fe ta n e s . C b a n g e a o t* ,!  
F a e o n u é s , Cre*p6n de la  C lilo a , Xlnqneaa, | 
E gceoés.EoH enne.lttugeH nade 120cm.de ancbo, 

desde Ptae. i ,45, el m etro, T e rc io p e lo s  I 
y  P e lu cb e s  para trajes y  blusas, así I 
com o los t r a je s  y  b lu s a s  en batista, I 
lana, tela y  seda con verdadero | 
bordado suizo.

Vendemos nuestras sederías garan­
tizadas sólidas d irecta m en te  í  lo s  
p a r t ic u la r e s , tra u co  de A d u a n a  
d e p o rte s  á  dom icilio .

S c h w e i z e r  &  C í a . ,  Lucerna L 10 (S u iza )
B x p e r la t U n  i e  S i d e r i u . —  P r o v e e i o r e t  de  la  C e r te .

R E C E T A S  C U L I N A R I A S  

P u r é  d e  c a la n d r ia s

Prepárense docena y  m edia de calandrias, bien deshuesadas 
de los huesos m is  dntos, quítense las pechugas después de re- 
h c ^ d a s  sin dorarse, cuezase el resto en caldo de puchero que 
haya hervido, con ram illete (zanahoria, estragón, c e b o lle u , 
perejil, e tc.) y  cuando se deshace, en un m ortero se m achaca 
mucho añadieodule una tostada d e  pan frito,

P ísase  por un tam iz o  cedazo'sobre e l consomé p a iaq u eh ier- 
v a to d o jn n to , añadiendo entonces las pechugas corladas en 
pedacitos para cuando está a  pnnto servirlo.

D eb e advertirse que a l pasarlo a l consomé hay que revolver 
continuadam ente para evitar qne se pegue.

L o  m ism o se hace de pichones esia  sopa, pero tiene e l incon­
veniente d el exceso de grasa que acom paña a este v a litil .

R E C E T A  U T I L

P a r a  q u i t a r  g r ie t a s  d e l  c u t i s

Tóm ese: D e tearino, j o  centigramos; g licetin a, 30 gram os; 
id d o  b órico, l  id .; agua deslilada, 90 Id .; esencia d e  tosas, 
unas cuantas g o ta s .-M é z c le s e  ín tim a m e n te .-P a ra  fricciones 
suaves, mañana y  tarde, sobre las grietas.
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_ . n  N E U R A S T P » , . .  1

el V I N O  ,  
el J A R A B E

~ e U R A S T £ N ,^  

Todos los Médicos procUi&aQ que

D E S C H I E N S
i  la Hemoglobina 

C u r a n  s i e m p r e

Nueva traducción debida á Ii>. T o o t i o r o  L l o r o n t © ,  ilustrada 
coa notables dibujos intercalados en el texto y  láminas tiradas aparte, origina 
les de O - u s t a v o  D o r ó .  —  E sta notable edición en un tomo casi folio, 
ricamente encuadernado con tapas al^ óricas, se vende al precio de 85 pesetas 
en la  casa editorial de Montaner y  Simón, Aragón, 255, Barcelona.

E L  I N G E N I O S O  H I D A L G O

Don Quijote de /a M a n ch a
C o m p u e s t o  p o r  D . M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

Suntuosa idicián dirig ida por D . NioolAí D iaz de Benjumea e iluHrada  
eon « n o  noíaiíe eolaxiin  de oleogra/íaa y  gralados inienaladot en el texto 

por D , Rioardo Balaca y  D . J . L u is  Pellieer

Dos magníficos tomos folio m ayor ricam ente enonademados oon tanas aleeóriEas ti- 
^ a s  Mbre pergamino y  M nto dorado. -  Su precio 200 pesetas ejem plar, p ig ad as en 
doce plazos m ensual^  -  H ay un número reducido de ejemplares im presos sobre papel 
apergam inado y  divididos en cuatro tomos a! preoio de 100 pesetas ejemplar.

I T  S 1 I 5 3 . Ó 33. ,  E á L i t o x e s ,  S a r c e l o t t . s .

NUEVA REIMPRESION

FABOLAS DE ESOPO
traducidas direotariente del griego y  da las 
versiones latinas de FEDHO, AVIANO, AU- 
LO CELIO, etc., precedidas de un ensayo 
histlrioo-crftíoo sobre la  labula, y  de noti­
cias biogrifloaa sobre los citados autores por 
EDUARDO DE M IE H .-Lujoaa edición en 
un lomo. proFasamenta ilustrado eon gra­
bados intercalados, láminas aparte y  enouv 
deroado en tela. -  Su preoio: 18 pesetas.

M o s t a s s r  t  tiM Ó .v, s n iT o a s s

r  V  — l i lT  *MTÍrBÍLl6Ul —  o  ^

Tl a  l e c h e  a n t e f é l i c a I

p a r a  6  m a s o la d a  o o n  a g u a , d is ip a  
PBCAB. LENTEJAS. TE S  ASOLEADA 

ksA SAUPDLLIDOC, TEZ BARBOSA .0
O V ^  ARBDQA8 PRECOCES J P J

LA  SA G R A D A  BIBLIA
Traducida d e  la  v u lgata iatin a  a l español, por D . F É L I X  T O R R E S  A M A T , dignidad 
de Sagrism  de la  San ta  Iglesia  Catedral de Barcelona, O bispo de A s to ^ a , e le ., etc. -  
N ueva edición acom pañada d el texto  latino é  ilustrada con 230 grandes ccm posiciones 
dibujadas por G d i s t s v o  D o r é ,  y  profusamente iinstrada con viñetas intercaladas en 
e l texto, corregida por e l Jido. P . Í>. Ramón B o ld i,  con licencia de la antocidad ecle. 
s iá s t ic a .-C u a tr o  lom os gran fo lio , l i o  pesetas pagadas en doce plazos mensuales. 

M o n t a n e r  y  S im ó n , e d i t o r e s .  -  B a r c e l o n a
J

ANEMIA Verdaiiero H IERRO QUEVENNED n i L I O A O
C or«il«t p orei _ _          ___ ^  ^
£/fn««M//rey MOAoffi'eo, cr/>/co \ >4.A. lMOX*Art«. F«riA.

L O S  P E L O S  S U P E R F L U O S  D E S T R U I O O S
para siempre 

EN 3 MINUTOS
A  t o d a  p e r s o o a  e n v i a r é  g r a t u i t a m e n t e  

e l  s e c r e t o  q u e  m e  h a  c u r a d o .  M i s  a m i g a s  
e s t á n  I g i i a l m e n t e  e n c a n t a d a s .

D esd e m i infancia fui afligida y hum illada por 
una crescencia  d e  pelos en la  cara y  los brazos.
H e  en sayado toda clase  de polvos, lociones y 
crem as depilatorias y  m uchas otras preparacio­
nes co n ocid as, pero el m al se  vo lv ía  peor. D u ­
rante sem anas he soportado la  aguja  eléctrica 
sin ser librada d e  m i enferm edad. H e  gastado 

centenares de francos en van o, hasta que, por fin experiencias largas m e h ic ie ­
ron descubrir un m étodo sim ple q u e ha llegado a  quitarm e com pletam ente, y 
para siem pre, toda traza' de pelos superfluos. E n viaré G R A T U I T A M E N T E  

las inform aciones com pletas q u e  perm itirán a  toda persona, ten ien do esta e n ­
ferm edad, de obtener, de una manera discreta, los m ism os m aravillosos resulta­
dos. T o d o  lo  q u e  pido es un  sello  d e  25 céntim os para la contestación

D irección : M a d a m e  K a t h r y n  B . F I R M I N ,  división 76 C . Boule- 
vard  d e  la M adeleine, 17 , París. (F ran quear con  25 céntim os).

D im e, niña, dónde vives, 
q u e te  quiero conocer, 
y  si DO tienes amante, 
y o  te vengo a pretender.

DIGCIONAKIO de las lenguas española y francesa comparadas
Raáactado eon presencia de loa de las Academia* Española 7  Francesa, Bescherdie, LiUrt. 
Salvá y  loa últimamente publicados, por D . Nem m io F«bhíndb« C o e s t í .  -  Contiene la 
significación da todas las palabra* de ambas lenguas; vocea antiguas; neologismos; etimo­
logías; Urminos de ciencia*, artes 7  oficios; frasee, proverbios, refranes i  idiotisinoe, así 
como el nao familiar de las voces y  la  pronunciación figurada-—Cnatro tomos : 65 peseta*. 

M o n t a n e r  y  S i m ó n ,  e d i t o r e s .  A r a g ó n ,  2 55 ,  B A R C E L O N A

A gua mineral natural
C u r a  las d ife re n te s  m a n ife sta c io n e s  d el ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estad os m orb o so s 

d el co ra zó n , r iñ o n e s  é h íg a d o ; la  c lo ro -a n e m ia  y  re u m a tism o , así co m o  la  TISIS y  d em ás a fe ccio n es del 
ap a ra to  resp ira to rio , p ro p ias de las fosas n a sa les, fa r in g e , la r in g e , b ro n q u io s  y  p u lm o n e s .

Se vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
Los pedidos a! por mayor pueden dirigirse á D . José R o q u e ta , t o n a  (B A R C E L O N A ).

I  b M  t u  H AICCS d  V B L L p  d «l n s tn  de t u  d a o u  (Buba. Bigote, etc.), d a
■ V  ■ ■  ■  H  * B  B B B B B f n  B  ■  ■  b  l « t « r o  p m  <1 «>U>. so A n o *  de S z l t o . y D lU a m  de k*Uai0OM iLenotiua laeScaci*
I  I  ^ ^ B  i  é e ^ p r c | ia n a « a . (S e  vende eo M i t * .  pan  la berlu. r  en 1/3 O B j**  pan  el b irou  l im o ) .  Pb b

B ^ B ^ ^  B  ^ V B B B ^ B  ■  loa bcauc. empleeieel i > J l , j r O i < Í L .  Z J X J S S B R . l . r a e J . - J . - R o u s s a a a .  P a r ia .J j X j  S g B R ,  i ,  m e  J .*J .-R o u A M a T i,  P a r ia *  

I h p .  D 8  M o n t a n x r  y  S j u ó k

L
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